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inofensa as. desprovistas de ac- 
t¿tulles parasitarias, habitúa- 
dos a vivir libremente sobre los 
restos vegetales capaces de fer­
mentación. adaptados a la tem­
peratura ambiente pero no a la 
del cuerpo humano, inaptas, 
pues, para vivir en el organismo 
proel ucíendo enfermedades.

l a suciedad adquirida por el 
ancestral en las selvas, en el 
tango de los charcos, etc. etc. 
era ciertamente muy rica en 
bacterias pútridas, en proto- 
zoarios \ en mohos, pero pre­
cisamente estos microorganis­
mos no presentan, desde el 
Punto de v isla de la salud, nin­
gún peligro.

1 ué del todo diferente cuan­
do las aglomeraciones se for­
maron. porque los parásitos, 
poco a poco adaptados al hom­
bre. pudieron espaciarse en los 
medios exteriores o trasmitirse 
por contacto directo.

I.n las primeras edades de la 
humanidad, cuando los indivi­
duos vivían al aire libre, en 
perpetuo cambio de residencia.
!a necesidad de cv itar los con­
tagios no aparecía por parte 
alguna; las tribus abandona­
ban sus enfermos > continua­
ban su ruta, el enfermizo, por­
tador de un virus cualquiera, 
tuberculoso u otro, .se extin­
guía. completamente solo, en 
c ualquier maleza, olvidado por 
sus padres, de memoria corta 
v sensibilidad mínima, la se­
lección de los tuertes prepara 
ha la descendencia v transmi- 
tían a los hijos, con su resis­

tencia. la inmunidad para las 
enfermedades infecciosas.

has primeras máximas higié­
nicas, aparecen escritas en los 
libros sagrados, el más antiguo 
líe ellos, el Zendavesta, de los 
Parsis. persas refugiados en la 
India, luego de la conquista de 
su país por ios fanáticos mu­
sulmanes; es un libro revelado 
por Ahuramazda, dios de la 
sabiduría, de la verdad \ de la 
luz.

l o mismo que más tarde los 
egipcios, indios, griegos, ro­
manos. judíos, musulmanes, 
etc. consideraban las enferme­
dades como causadas por de­
monios v por impurezas. De 
todos ellos el primeramente 
citado es el que estudia más 
circunstancialmente el dogma 
de la impureza, y. hacen resal­
tar los comentadores, que la 
higiene era sobre todo, función  
social. No lo olvidemos.

í.l temor a mancharse o vol­
verse impuro, hace vivir al 
Darsi en temor constante, de 
pesadilla, porque no teme el 
daño únicamente para sí. sino 
para la tierra, el agua, el fue­
go. todos los elementos.

\ no solo evita el contacto, 
miio la mirada \ ean ustedes 
que raíces tan profundas tiene 
la superstición del «mal de
ojo».

Kn las leyes de Manu apun­
tan algunas prácticas higiéni­
cas. aunque en mezcolanza es­
pantosa con otras disparata­
das. Asi dicen, se purifica el 
suelo, barriéndole, pero a ren-
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